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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

Que esta Semana Santa nos sirva como medio para acercarnos más a nuestro Señor. Vemos el altar 

despojado, desolado, desnudo; no hay Santísimo, se le hace a la Cruz velada una reverencia 

profunda. 

 

Después de la adoración, en que se devela la Cruz y todas las cruces, se le debe una genuflexión en 

honor a nuestro Señor. Hay una significación profunda de esta desolación del altar y no es 

únicamente lo que mira al pasado; ciertamente lo es la desolación por la muerte de nuestro Señor, 

los tres días que duró en la tumba, aunque no tres días de veinticuatro horas, pero sí tres en la 

manera de contar de los judíos; ese desamparo tiene un significado que no dudo en llamar 

apocalíptico, profético, porque no solamente mira hacia atrás sino hacia adelante, hacia el futuro, 

hacia el fin de los tiempos. 

 

La Iglesia nos está predicando a través de esa aflicción de Semana Santa y de ese vaciamiento del 

altar, del sagrario, de esa velación de Cristo, de las imágenes, el eclipse de la Iglesia al fin de los 

tiempos. Y lo digo con todo el énfasis que le pueda dar y mucho más, para que se les grabe, porque 

esta verdad ha dejado de ser explícitamente enseñada por la Iglesia a través de la predicación, por 

falta de ese tesón profético, apocalíptico, y en vez de prepararnos, vamos a encontrarnos como sin 

saber qué hacer cuando llegue la hora, la de las tinieblas que están presagiadas en este altar vacío, 

sin Cristo; será la hora de Satanás, de la herejía, de la gran apostasía, de la abominación en el lugar 

santo. 

 

Todo eso tiene una connotación y una realidad apo-calípticas para los últimos tiempos, que hoy, 

nos gusten o no, nos toca vivir, sin saber cuándo sea exactamente ni el día ni la hora, pero cuando 

veamos los árboles reverdecer como la higuera sabremos que ya está a las puertas. Nadie sabe el 

día en que se va a morir, pero cuando vemos que alguien cae gravemente enfermo ya pensamos en 

la muerte; del mismo modo sin saber el día ni la hora, nuestro Señor, la Iglesia, nos prepara para la 

segunda venida de nuestro Señor. Pero antes de ésta, ese reino de nuestro Señor que pedimos en 

cada Padrenuestro, porque si fuese el reino del Sagrario no hay que pedirlo, ése lo tenemos todos 

los días; si es la Iglesia, esa la tenemos diariamente mal que bien, pero el reino de la plenitud de 

Cristo no solamente de derecho, sino de hecho, cuando todos los pueblos, todas las naciones 

adoren al verdadero Dios, ese es el reino que estamos pidiendo en el Padrenuestro. 



 

Pero antes de que venga habrá una falsificación, reino ficticio, una falsa paz, un falso cristo que es 

el anticristo que propugna el judaísmo por no haber aceptado a nuestro Señor; por eso Él les dijo 

que a Él, que no venía en su nombre propio sino en el de su Padre no lo aceptaban, pero que a 

aquel, el otro, ese que vendrá en su propio nombre, sería aceptado como rey de los judíos. A esa 

instauración, duplicidad, falsificación de Cristo y de la Iglesia de nuestro Señor es a la que se 

encamina la obra mancomunada de hoy entre los poderes ocultos que detentan los resortes del 

mundo. 

 

Debemos, pues, estar preparados para reconocer la verdadera faz de la Iglesia de Cristo y para que 

no claudiquemos dentro de una falsa Iglesia, dentro de un falso Cristo, cayendo así en la 

abominación de la desolación, adorando un dios impostor. Eso no se enseña desde hace mucho 

tiempo por ignorancia, por ceguera, por cobardía, por estupidez del clero comprometido con los 

reyes de este mundo, con los poderes de esta tierra. A eso se debe la decadencia dentro de la 

jerarquía de la Iglesia, que ha sido instaurada por nuestro Señor para defender la verdad y no para 

que ceda ante ella y por eso ese oscurecimiento de la Iglesia hacia el fin de los tiempos, 

presagiada, prefigurada en la liturgia de cada año en Semana Santa. Por ello no es simplemente un 

hecho del pasado que evocamos, sino que también apunta hacia la segunda venida de nuestro 

Señor, sin la cual la primera no tendría su coronamiento, su perfección, su plenitud. 

 

Por haber sido castrado el aspecto profético apocalíptico en la mentalidad del clero dirigente de la 

Iglesia desde hace muchos años, vivimos en esta confusión, en esta anemia sobrenatural, viendo 

languidecer la fe y la verdad, para que se predique otra religión en nombre de Cristo pero sin Él, sin 

Cruz, sin su divinidad. Si hoy se confesara lo celestial de nuestro Señor no se aceptaría como 

doctrina común que las falsas religiones sean también caminos de salvación, porque la verdad 

excluye el error y éste está hoy siendo propagado a través de ese ecumenismo que pone en el 

mismo plano de igualdad a nuestro Señor y a su Iglesia con las doctrinas infieles, como nos lo dice 

el salmo 95,5: “Pues todos los dioses de los gentiles son demonios”16. 

 

La religión de los gentiles (y estos en el Antiguo Testamento son los pueblos que no tienen la 

revelación que era el patrimonio del pueblo elegido, del pueblo judío) tiene por padre a Satanás. ¡Y 

que ahora se viene a decir y creer lo contrario! Esa es una prueba entonces de la gran falsificación 

que se agudizará. Por tanto, es mi deber en la medida en que pueda, recordárselo a los fieles para 

que estemos todos preparados, porque todavía tenemos un lugar sagrado, como esta capilla 

donde se puede libremente decir la Santa Misa; pero no sabemos si estaremos obligados a huir 

como en el tiempo de las catacumbas donde la situación era de “sálvese quien pueda”, guardando 

su fe en el corazón y teniendo que profesarla manifestándola con el derramamiento de la propia 

sangre, como han hecho muchos mártires. 

 



Es de vital importancia no caer en una práctica abur-guesada de la religión, de acomodaticios, 

porque la religión requiere sacrificio; pero en el mundo de hoy, tanto el hombre como la mujer 

rehuyen todo lo difícil. 

 

Sin sacrificio, sin Cruz, no hay religión católica, no hay virtud, no hay imitación de nuestro Señor 

Jesucristo, no hay martirio y no debemos olvidar que nuestro Señor fue una víctima en la Cruz, no 

lo olvidemos; la inmolación es el testimonio. ¿De qué? De que nuestro Señor dio su sangre. Y así 

entonces los mártires son los que dan su vida en prueba y fidelidad a imitación de nuestro Señor. 

Luego sería un error concebir una religión, una Iglesia católica sin Cruz, sin sacrificio. 

 

No es de extrañar tampoco, mis estimados hermanos, que la Misa haya sido modificada, cambiada, 

trastocada, para hacer desaparecer en la medida de lo posible todo contenido de inmolación; por 

lo mismo hoy se habla mucho de misterio pascual. La Misa no es eso, no es la celebración de la 

Pascua de nuestro Señor, es de su muerte; son dos términos muy distintos. Distinto es que en el 

fallecimiento de nuestro Señor también prefiguramos su resurrección, porque de hecho resucitó al 

tercer día; con la Santa Misa no conmemoramos la resurrección sino la muerte de nuestro Señor y 

por eso lo tenemos ahí clavado en la Cruz, por si no nos damos cuenta. 

 

Eso demuestra hasta dónde hay la adulteración de la verdad, muy sutilmente manipulada. Y si no 

hay sacerdotes y obispos lúcidos, ¿cómo va el pueblo a poder detectar eso?, ¡imposible!; hasta se 

diría que prácticamente la gente no tendría mayor culpa, salvo si adhiere conscientemente al error; 

pero, de hecho, nadie quiere ser engañado, y eso es lo que pasa hoy. 

 

En consecuencia, la Pasión de nuestro Señor, acontecida hace dos mil años, debe recordarnos ese 

mensaje profético de la Pasión de la Iglesia hacia el fin de los tiempos. Ésta va a hacer su subida al 

calvario al fin de lo vida; ese es el mensaje de cada Semana Santa hacia el futuro, porque así como 

nuestro Señor sufrió y padeció en su cuerpo físico, al final de los tiempos la Iglesia, su Cuerpo 

Místico, sufrirá, pasará su Pasión. 

 

Esa es la razón por la cual la Iglesia está padeciendo hoy esta Pasión que se irá acrecentando y a la 

cual nuestra Señora, en La Salette, se refirió al hablar del eclipse de la Iglesia. Y la divisa del actual 

pontificado de Juan Pablo II, “De labore solis”, en buen latín literario como el de Cicerón, traduce: 

el eclipse del sol, labore solis, labore lunae, de luna, eso se puede ver en cualquier diccionario de 

latín-español; que no cometan el error gramático de decir que los trabajos del sol, que no tiene 

ningún contenido, ningún significado, cuando diferente sí es y lo tiene al traducir el eclipse del sol. 

¿Qué da luz? El sol, que es nuestro Señor, el sol que es la Iglesia. Ya se entiende entonces y, ¿quién 

osa decirlo? nadie y, sin embargo, es así. Para que nos demos cuenta una vez más de cuán 

engañados se nos tiene, adormilados, anestesiados, como cuando a alguien que va a ser 



intervenido en una operación quirúrgica, le aplican una inyección le pueden cortar la cabeza, y 

queda ahí campante sin enterarse; así sucede hoy. 

 

No es de extrañar que se pierda la fe, el dogma, la moral, el sentido sagrado, sacramental y 

trascendental de la religión, todo eso se está olvidando y es un síntoma más de la decadencia 

anunciada para los últimos tiempos; no es de un día para otro, lleva un proceso lento, firme y 

seguro; y cuando comienza ese gran “caterpillar”, si podemos imaginarlo así, a andar lentamente, 

¿quién se le pone por delante, quién lo para?, ¡nadie! Pues así mismo no lo va a detener nadie sino 

nuestro Señor cuando venga con el fulgor de su presencia majestuosa al fin de los tiempos. 

 

Si esta devastación nos sorprende los sentidos al ver el tabernáculo vacío, desnudo el altar, 

desolada la Iglesia, humillada, eso tiene un significado para ella; estamos en la hora de las 

tinieblas, de su Pasión, como nos lo ha indicado más de una vez en sus verdaderas apariciones 

nuestra Señora, como en La Salette; y también con las lágrimas que ha derramado en esa gran 

manifestación de 1953 en Siracusa, donde hubo conversiones de miles de comunistas al ver a esa 

imagen llorar durante cuatro días consecutivos, reconocidas por Pío XII. Nuestra Señora no hizo 

más que llorar, y ¿cuándo lo hace una madre sin hablar? Cuando el mal ya es inevitable, inminente, 

¿qué hace?, gime, y si esas lágrimas de una madre no hacen reflexionar a sus hijos cualquier 

palabra es vana, nula, porque todo hijo bien nacido reaccionaría ante el desconsuelo de su madre. 

 

Ese es el significado de las lágrimas que nuestra Señora derrama sin parar y que a pesar de que ya 

han pasado cincuenta años sin que estos hechos se conozcan. Aquí en Colombia se saben gracias a 

monseñor Cadavid, quien reunió en un pequeño libro esa y otras apariciones ordenándolas y 

dándoles ese contexto profundamente teológico y apocalíptico de los verdaderos mensajes de 

nuestra Santísima Madre del cielo, para que estuviésemos preparados a la hora de la gran prueba 

de la Iglesia y de nosotros, que somos miembros de la Iglesia. 

 

La Tradición de la Iglesia sufre, gime y es perseguida y nosotros debemos padecer pero sabiendo 

por qué. Porque el hombre no sufre como el animal, que no se da cuenta. Por eso, en realidad el 

animal no sufre si siente dolor, porque el sufrimiento es el daño comprendido por un alma 

racional, así que es tonto decir que el animal padece; a éste le duele, gime, llora, pero no sufre 

porque esta connotación tiene una relación del dolor sensible con el alma espiritual; es muy 

distinto. 

 

Y cuando se sabe por qué se tolera, entonces así se asimila la Cruz y nos transfiguramos en imagen 

del Cristo inmolado y doliente y eso lo sabe todo aquel que soporte con un mínimo de fe y el que 

no lo sabe es porque no tiene fe y el que no la tiene, sufre como un condenado porque como lo 

dice el poeta: “Hay tres cruces en el Calvario; elige sabiamente puesto que es necesario o sufrir 

como santo o como penitente o si no como réprobo que pena eternamente”. Sufrir sin fe es 



hacerlo como los demonios, como los réprobos, como los condenados. De ahí la necesidad de la fe 

para padecer en compañía de nuestro señor Jesucristo y comprender el misterio de la Cruz. 

 

En la medida en que podamos decir que entendemos, participamos de los dolores de la Pasión y la 

muerte de nuestro Señor. Captar también el significado real de la Semana Santa. Si no lo 

asimilamos no entenderemos absolutamente nada de ese gran ejemplo del cual dan testimonio 

todos los santos con sus vidas, ese arte de saber sufrir en armonía con la Pasión de nuestro Señor. 

Si comprendemos eso aunque sea un poquito, habremos sabido más que cualquier erudito el 

significado de ésta y de todas las Semanas Santas, de la Pasión y de la muerte de nuestro Señor 

Jesucristo. + 


